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La cultura neoliberal teme al idealismo de los jóvenes. Todos los grandes revolucionarios de la historia tenían menos de 30 años de edad cuando osaron consagrar   sus vidas a transformar sueños en realidad.

Son tres los recursos utilizados por el neoliberalismo para neutralizar las motivaciones utópicas de la juventud. Primero, la deshistorización del tiempo. Extirpar el carácter histórico del tiempo, heredado de los hebreos y tan presente en el mensaje de tres judíos paradigmáticos en nuestra cultura: Jesús, Marx y Freud. Sin el metro de la historia el tiempo se transforma en un movimiento cíclico. La historicidad cede lugar a la simultaneidad. El compromiso al permanecer. El proyecto al placer inmediato. De ese modo se pierde la dimensión biográfica de la vida, ahora reducida a la esfera biológica.

El antídoto para este atentado a la cultura es la participación política: en el gremio laboral o estudiantil; en los movimientos sociales o partidistas; en la lucha por los derechos humanos o por la defensa del medio ambiente. Toda escuela debiera ser un centro de formación política, sin partidismo, pero con la claridad de formar ciudadanos y no consumidores.

El segundo recurso neoliberal es la reducción de la cultura al mero entretenimiento. Nada de programas televisivos que despierten la conciencia o impriman densidad al espíritu. Prefieren la motivación sensitiva, el juego de imágenes, el mironismo, la pornografía y la violencia. Nada de hacer pensar y, mucho menos, tener sentido crítico.

En este caso el antídoto es la misma cultura. Acostumbrar a los niños a leer libros y a los jóvenes a debatir temas de coyuntura nacional e internacional. Educar la mirada en cineclubes y sesiones de video, en los que las películas, los seriales de telenovelas y cortos publicitarios sean analizadas críticamente.

El tercer recurso neoliberal es el consumo como fuente de valor humano. En sí, la persona no vale nada. Pero recubierta de una mercancía valiosa –sea un caro importado, una mansión, joyas...- entonces sí tiene valor. O sea, es la mercancía quien imprime valor a las personas y no al contrario.

En este caso el antídoto es la espiritualidad. Quien se abre a lo trascendente hace la experiencia de Dios, se entusiasma con el servicio al prójimo, ya no busca fuera de sí la felicidad saboreada en su espíritu. Prefiere la solidaridad a la competitividad. Vive el amor, no como debe ser, sino como el placer de ser feliz haciendo felices a los otros.

